
Posicionamiento 37° aniversario Luctuoso Francisco Xavier Ovando Hernández. 

 

Desde la máxima Tribuna de nuestro Estado, ante el Pleno del Poder Legislativo, donde 

convergen la palabra y voluntad del pueblo, me permito levantar la voz, no solo como 

legislador, sino como ciudadano profundamente conmovido por el ejemplo de vida y la 

herencia política que nos dejó un mexicano ilustre, integro y sobre todo un demócrata 

inquebrantable: Francisco Xavier Ovando Hernández. 

 

Nació en Mexicali, Baja California, el día 5 de diciembre de 1947, sin embargo, en 

Michoacán fue donde comenzó sus estudios universitarios, adoptando así un profundo 

amor por nuestro Estado, Francisco Xavier Ovando Hernández, desde joven tuvo una 

vocación estadista y democrática, fue abogado, y compañero de batallas del Ing. 

Cuauhtémoc Cárdenas Solorzano, una de ellas acompañándolo en la ruta de la elección de 

la Gubernatura del Estado de Michoacán, en el año de 1980, cuando el Ing. Cuauhtémoc 

Cárdenas Solorzano es electo Gobernador Constitucional del Estado de Michoacán de 

Ocampo. 

Sin embargo, la lucha por la democratización aún tenía varias líneas por escribir y sería en 

1988, cuando tiene lugar un de los pasajes más críticos de la vida pública en México, año 

en que el nombre de Francisco Xavier Ovando Hernandez quedaría escrito en la historia, 

lamentablemente con letras de sangre, como la de muchos de los cientos de compañeros 

demócratas mexicanos de dieron su vida por la democracia y las libertades que hoy 

podemos gozar en México. 

En ese año, 1988, se da un punto de quiebre en el rumbo del país, es cuando se gesta el 

movimiento más importante de la izquierda en México, el momento en donde se derrota al 

régimen político que por más de 70 años mantuvo en aquel tiempo el partido oficialista 

(PRI), es cuando se escinde del PRI la Corriente Democrática encabezada por el Ing. 

Cuauhtémoc Cárdenas Solorzano, quien junto con hombres y mujeres demócratas como lo 

fueron Ifigenia Martínez, Heberto Castillo y Francisco Xavier Ovando Hernández integran 

el Frente Democrático Nacional, con el propósito de a ver valer la voluntad del pueblo 

expresada a través del voto. 

 

Francisco Xavier Ovando Hernández, jugó un papel fundamental: fue el coordinador 

nacional electoral del Frente Democrático Nacional, el diseñó y comando el sistema de 

vigilancia y recolección de los resultados electorales de las casillas en la elección 

presidencial del 88´, con herramientas y recursos limitados, pero con convicción plena y 

visión estadista, construyó una red de defensa del sufragio que desafiaban frontalmente a 

las estructuras del viejo régimen. 

 

El 02 de julio de 1988, cuatro días antes de la jornada electoral, Francisco Xavier Ovando 

Hernández y su colaborador Román Gil Hernández fueron cobardemente asesinados en la 

Ciudad de México, sus cadáveres fueron encontrados al interior de un vehículo en la Ciudad 



de México, Xavier Ovando y Román Gil eran las únicas personas que tenían los nombre y 

teléfonos de las personas que componían la red de defensa del voto, su maletín y los 

documentos se los llevaron los asesinos, de ningun otro objeto fueron despojados. La 

oposición califico el asesinato como un crimen de Estado y un intento directo por detener la 

organización electoral de la disidencia. 

Su asesinato no fue en vano, representó un parteaguas, marco con sangre la urgencia de 

un sistema electoral transparente, imparcial y verdaderamente democrático. La elección 

presidencial de 1988, plagada de irregularidades, la célebre “caída del sistema”, quedaran 

por siempre como una herida abierta en la memoria democrática del país. 

De aquella tragedia política nació también una esperanza: el Partido de la Revolución 

Democrática, fundado en 1989 como resultado del movimiento que Ovando impulsó y por 

el cual entregó su vida. Aunque no militó formalmente en el PRD, su legado es fundacional. 

Es considerado uno de los pilares éticos y morales del partido, el primer mártir de muchos 

de una lucha que aún no concluye. 

Francisco Xavier Ovando Hernández, no solo fue un estadista y demócrata destacado, 

también, fue padre, hijo y esposo, este crimen dejó una mujer viuda y tres hijos huérfanos, 

así como un país y una sociedad convulsa, que emprendió una lucha, con la finalidad de 

que ninguna voz más sea callada, de que la pluralidad de ideas sea un derecho. 

Hoy conmemoramos un aniversario luctuoso más, de uno de los padres de la Democracia 

en México, Francisco Xavier Ovando Hernández, no tuviste la oportunidad de ver un país 

con alternancia democrática, con Instituciones sólidas y con libertades, sin embargo, nos 

dejaste este legado del cual estamos orgullosos y seguiremos defendiendo. 

 

¡Democrácia ya, patria para todos! 

 

 


